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PARTE OFICIAL.

PRE SID EN CIA D E L  CONSEJO DE M IN ISTR O S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
MIITBUJ r j! O

T U RQUIA.

Constantinopla 7 de Agosto.

Acaba de estallar una insurrección terrible en el bajalato de 
Trcbisonda. Esta mañana han salido de este puerto dos barcos 
de vapor con tropas al mando de Omer-bajá en dirección á los 
puntos sublevados. Los despachos remitidos al ministro ingles por 
el cónsul de la misma nación en Batoun, puerto del mar Negro, 
eran de tal gravedad que inmediatamente salió el vapor Blood- 
hound para el mar Negro con objeto de proteger los intereses 
británicos y estar á la mira de los acontecimientos. La revolu­
ción ha tenido origen en las medidas adoptadas por Halil-bajá 
para poner en ejecución los reglamentos relativos al reemplazo y  
á las cuarentenas, á los cuales los habitantes de este bajalato 
nunca han que»ido someterse bajo la dominación de sus antiguos 
gobernadores los Derebbeis. Las tropas otomanas han tenido ya
algunos encuentros con los rebeldes, y en todas han sido re— o
chazadas.

Parece que el espíritu de insurrección se ha hecho extensivo 
ó los paises adyacentes. En el bajalato confinante al de Van han 
tomado las armas un número considerable de habitantes, y  se 
han puesto n las órdenes de Hussein bey. Hussein es uno de los 
gefes de los T childers, que hace unos meses fueron enviados á 
Constantinopla en clase de prisioneros por haber reclutado vo­
luntarios para Scham il, gpfe de los circasianos.

Habiéndose fugado Hussein de la prisión por la connivencia 
<le los que le custodiaban, regresó á su pais; y aunque el emba­
jador de Rusia no ha cesado desde entonces de insistir en la ne­
cesidad de volver ¿apoderarse de su persona, el Gobierno tur­
co no se ha encontrado en disposición de hacerlo, porque los ha­
bitantes del bajalato de Van han tomado las armas en defensa 
de Hussein , que buscó un asilo entre ellos, y han hecho sufrir 
algunos reveses á las tropas otomanas enviadas con el fin de 
prenderle. (p a c . de A ugsb .)

FR A N C IA .

París  21 de A gosto.

La Cámara de los Pares , después de leído en las secciones 
el provecto de m e n s a je ,  redactado por la comisión , ha celebra­
do inmediatamente una sesión pública.

El conde P.ortalis leyó el proyecto de mensaje, e igualmen­
te el discurso de apertura ,  los cuales no han suscitado ninguna 
cuestión política.

Todos los párrafos han sido aprobados sin di-cusion. Al pro- 
cederse á la votación se advirtió que no habia en la Cámara nú­
mero suficiente , y de consiguiente quedó aplazada para maña­
na. ( Debats.)

Se lee en los periódicos ingleses del 1 9 :
Se han recibido noticias del Cabo de Buena Esperanza que 

alcanzan al 1G de Junio.
Ha habido un combate que ha durado» algunas horas entre 

los caf es y las tropas del coronel Somerset eu las inmediacio­
nes del i io de los Peces.

La acción terminó con la derrota do los cafres , cuya perdi­
da , según se d ic e , ha sido de 300 á 400 hombres. La de los 
ingleses se reduce á un muerto y 1G heridos, entre los cuales se 
cuentan el capitau W alpole y sir Darrtdl. (Jd .)

E l 10 de Agosto presidió el Papa en el palacio Quirinal una 
asamblea de cardenales. Créese que el objeto de las deliberacio­
nes se refiera a puntos de la administración general. (/</.)

Esciiben de Salónica en 50 de J u lio :
La grande noticia del dia es la pióxima llegada á la Cavalla 

de S. A. Mchemet A lí, bajá de E gipto, á su vuelta de Constan- 
Himpla. La CavnJiu es, como se sabe, la ciudad natal del bajá, 
en donde sostiene á sus expensas un colegio.

La Cavalla es una plaza fuerte de la Macedonia, y distante 
32 legu as de esta , con un buen puerto y una población de 0000 
almas, compuesta en su mayor parte de musulmanes. El caima­
cán o gobernador de segundo orden , aunque nombrado en Cons- 
tautinopla, depende sin embargo del gobernador general de Sa­
lónica. Los naturales están exentos del pago de contribuciones, 
pues M ehemet-Alí las satisface anualmente por ellos al tesoro im ­
perial.

S. A. tiene en su ciudad natal algunos parientes colmados de 
sus beneficios, lo mismo que los otros habitantes en general. Se 
dice que el ilustre anciano ha dado orden de que no se hiciese 
innovación ninguna en la casa de sus padres, que desea volver á 
ver intacta , salvo los reparos urgentes para su conservación. La 
llegada de S. A. á la Ca\alla será un dia de gran regocijo para 
los reconocidos habitantes de dicha ciudad. (P resse,)

Se lee en el M orning-H crald de\ %>(}:
A fin de mes se espera eu esta á la Princesa de Prusia , espo­

sa del Príncipe G uillerm o, hermano del Rey.
El ayudante de campo general del Emperador de Rusia, ge­

neral B erg, se halla en Londres hace algunos dias. { I d . )

ídem  22.

La Cámara de los Pares ha aprobado por 102 votos contra 
2  el mensaje de contestación al discurso del trono. He aqui el 
cónlesto literal del mensaje que la salida del correo no per­
mitió publicar ayer:

«Señor, la apertura de la legislatura es siempre una e'poca 
solemne. Los Pares nombrados después de la última sesión, y  
los Diputados recientemente hourados con los sufragios del pais, 
consagran de nuevo, por medio del juramento que han prestado 
en presencia del R ey , la alianza del trono y de la libertad.

Las nobles y patéticas palabras pronunciadas por V. M. en 
esta ocasión nos han conmovido y resonarán en todos los corazo­
nes franceses. La Cámara de los Pares responde de e llo , Señor, 
y la Francia antera con ella por el bomenajé respetuoso de una 
afección fiel y una adhesión inviolable á vuestra sagrada perso­
na y á vuestra augusta familia.

Las dolorosos pruebas que acrisolan á V. M ., los peligros que 
arrostra con áuimo tranquilo, y de los cuales se ve claramente 
preservado por lu Providencia, estrechan mas, si es posible, los 
vínculos que unen á la Francia con su Rey, y hacen sentir m asy 
mas cuánto iuteresa la conservación de vuestros dias al, pacífico 
desarrollo de la grandeza y de la prosperidad nacional.

Señor, eLreconocimiento nacional recompensa al Príncipe que 
ama y sirve á la Francia desde su juventud. La leal cooperación 
de las Cámaras no podrá faltar nunca al Monarca celoso de con­
servar ilesas esas grandes máximas de derecho público , gloriosas 
conquistas de la civilización moderna que, reducidas á leyes y 
á hechos, garantizan los derechos de todos.

Este patrimonio inalterable de la nación, encomendado á la 
custodia de vuestros descendientes continuadores de las tradicio­
nes de vuestro reiuado, será, de acuerdo con las Cámaras, religio­
samente conservado: su goce será la garantía de nuestros hijos, 
y de edad eu edad, las bendiciones de la posteridad acompañarán 
vuestra memoria.« {Faró d élos Pirineos!)

Escriben de Constantinopla en 7 Agosto:
S. A. M ebemet-Alí bajá salió el martes del kiosko imperial 

de Terapia. Se ha detenido en Bebek en casa de su nuera la hi­
ja de A rif-bey , donde permanecerá dos ó tres dias antes de re­
gresar á The rugan.

Créese que S. A. partirá el 15 de este m es, á fin de estar 
de regreso en Alejandría cuando empiece el Ramazan.

Ayer ha dado un gran almuerzo la nuera del bajá de Egipto, 
al cual asistieron la embajadora de Francia y madama W ellcsley.

Hace dos dias que no se habla de otra cosa en la capital 
que del odioso atentado, sin ejemplo hasta ahora en este pais, 
cometido contra el Príncipe de Sumos.

Hallábase en la mañana del martes el Príncipe en su quinta 
de Arnaoutkieuy, en compañía del doctor G uffiy , cuando se le 
presentó un barquero cou una caja cerrada que una persona le 
habia encargado pusiese en sus manos. El Príncipe mandó al 
criado que habia introducido al barquero que abriese la caja, y 
en el acto de quitar el sello se oyó una detonación terrible, atra­
vesando con dos balas el brazo del criado: el Príncipe y el doc­
tor, que se habían acercado por un movimiento de curiosidad, 
sufrieron también los efectos de ia explosión, pues ambos salie­
ron con el rostro quemado. Sin embargo, su estado no presenta 
ningún peligro.

El barquero, que no habia salido de la estancia, lia sid«> 
preso; pero lo único que se ha podido averiguar de el es que mi 
individuo vestido á lo franco, y cuyas señas da , las cuales ra ía 
tienen de paiticular, le habia encargado que condujese la caja 
en cuestión al Príncipe de Sarrios.

El autor del crimen ha sido preso esta mañana en una ca - 
■ravansera , después de haber trabado una lucha cicscsper ida con 
los agentes enviados en su seguimiento. Es un giicgo que i¿o/;» 
de al gunos bieues, y su odio personal contra cí Piíncipe es el 
que le ha inducido á cometer semejante atentado. {D ebáis.)

Se lee eu el Diario de Constantinopla lo que sigue:
El Gobierno ha recibido estos dias la funesta noticia de que 

graves desórdenes habían comprometido por un momento la tran­
quilidad dé la ciudad de Erzoroum. Parece que algunos i n d i v i ­

duos agregados al servicio del plenipotenciario de Prrsia han co­
metido un atentado de muy grave consideración : la poí.d,u í n 
musulmana se levantó reclamando una pronta satisfacción; » < o -  
mo se le negase la entrega del principal culpable, se diiigió en 
masa á la casa del ministro persa y la atacó á pedradar*.

S. E. el gobernador Essad-bajá , apenas tuvo noticia del m o­
vimiento que se habia verificado, se apresuró á mandar un ba­
tallón de tropas regulares para disipar el motín; pero esta fuer­
za se encontró insuficiente contra una multitud numerosa y exas­
perada. En fin , para evitar mayores males , el individuo, cau­
sa del tumulto, íne entregado á los que le reclamaban.

Inmediatamente se restableció por este medio el orden , y la 
autoridad tomó medidas enérgicas para impedir que se turbase 
de nuevo , Ínterin recibía instrucciones que se apresuró á pedir á 
la Sublime Puerta.

Al recibo de estas noticias, el Gabinete se reunió , y  á la 
salida del Consejo se expidieron á Erzeroum órdenes muy se­
veras.

Todo hace esperar , gracias al espíritu de justicia y á lu sabi­
duría que adornan al Ministerio otomano, que este suceso no ten­
drá otras consecuencias mas lunestas que la de retardar por algu­
nas semanas la terminación de la cuestión turco-persa que estaba 
a punto de recibir una solución satisfactoria.

T RIBU N AL DE LOS PARES.

Atentado del dia 29 de Julio de 1846 .

(C onclu sión .)

Pi cciso es advertir que los hechos referidos por Blondot f  
por el Sr. Paquet no tienen al parecer conexión con los otros 
elementos de la instrucción: el carácter de Henry , su conducta 
y  las opiniones que ha manifestado acerca de los diveisos acon­
tecimientos políticos que han llamado su atención de 15 años á 
esta parte, el papel que ha representado en la guardia nacional, 
su negativa á firmar peticiones ó á tomar parte en las suscrip­
ciones políticas, y  mas que todo esto los hechos, los escritos y los 
interrogatorios, indicando, sin explicarlas, las causas que hayan 
podido arrastrar a este hombre al atentado de que se lia lu d io  
culpable, todo induce á creer que no ha obrado por efecto de 
una excita ció u extraña.

Reasumiendo estos pormenores , cuya prolijidad excusará el 
tribunal en vista de lo grave del negocio, se encuentran hechos 
materiales y seguros que constituyen el atentado; que c u a l e s ­

quiera que hayan sido las miras de H enry, ora queriendo aten­
tar contra la vida del Piey , ora pensando causarle* una ligera lie 
rida, el acto que se le imputa es uno de los comprendidos tu 
los términos expresos dé! art. 86 d d  código penal , que castiga el 
atentado contra la vida ó contra la persona del Rev.

La |py penal, cuya subidutía no puedé desconocerse, ha q u e ­
rido reprimir con igual seveiidad actos tan graves diiigidos al 
carácter augusto de la monarquía. Ha querido que la persona 
del Rey fuese sagrada. Pero una vez justificados los hechos v 
probado el atentado, faltaba resolver una cuestión;» saber: en el 
momento de cometer el acusado el ciíinen, ¿tenia la conciencia 
y el libre ejercicio de su voluntad ? En otros términos: ¿se halla-* 
ba eu estado de demencia al tiempo de la acción? (Art. 64 del có­
digo penal.) Esta cuestión, señores, como la comprendereis fá­
cilmente por la exposición que antecede, ha debido preocupar Ci 
la comisión encargada de instruir el proceso.

Imposible es comprender á primera vista que un hombre ha* 
ya tenido el pensamiento de sustraerse al suicidio por medio do 
un atentado; que sin motivo de resentimiento ni de odio haya 
concebido el designio de cometer un crimen contra la pérsond. 
del Rey. Las maravillosas invenciones-de que ha hablado en jsu# 
escritos, lo misino que en sus interrogatorios, y que paéecéli la# 
quimeras de un cerebro enfeimoy la idea de matar ó de inten­
tar matar, y de merecer por ello la m uerte, en cuyo pensa­
miento se envuelven ideas humanitarias, y un-ensayo para que 
quede abolida la pena capital, todo esto'debía dar origen á s«* 
rías reflexiones.



Poro apreciando con la mas escrupulosa atención lo sd e m e n -  
lo sq u e  las ■circunstancias del proceso, los escritos, la conducta 
y  los interrogatorios del acusado presentaban para resolver esta 
■dificultad, han llamado nuestra ateucion las poderosas razones
que vamos á exponer.

En el tiempo en que concibió el proyecto del atentado, 
Henry dirigía un establecimiento importante y un crecido nu­
mero de obreros; vigilaba con poco orden, mas con cuidado e in­
teligencia, en Jos muchos y diversos pormenores de su lubiicuciou 
y de su comercio. Las ■averiguaciones practicadas con la mayor 
minuciosidad acerca de iu vida pasada de Henry y  sobie la mu— 
m ía  de conducirse en los dias que precedieron al 29  de Julio, 
no han proporcionado el mas leve indicio d e 4 una palabra o de 
un acto que pudiera ser rt a lun óle  considerado como efecto de 
euagenucion mental.-Sus pre tendidas invenciones son extravagan­
te s , imposibles de ejecutaíq peio ¿seiia justo y moral excusar 
de la responsabilidad penal á todos los que sueñan con descubri­
mientos impiacticabb s ?

Una cart.i (seiita por el acusado en 6  de Junio ultim o, d i­
rigida á Mt. Raspail, y la memoria que habia comunicado ya á 
JNlr. de Lamartine -están redactadas con mucha habilidad y  con 
una iiaiiou de ideas poro comunes eu un bom breque no ha le — 
cibido ninguna instrucción. Y sin embargo, esta carta en que se 
hacen d» mandas ex-liaordinarias llene bastante relación con los 
insensatos proyectos que atormentaba-* ó -Henry.

La meir.oiia de que se .trata, ó como este la ||ania-»H preme­
ditación, denota mucha exaltación, contiene muchas ideas luisas 
ó extiaordu.aiias ; pero su conjunto no es de naturaleza a haiei 
creer que el hombre que ha trazado estos escritos desconocía 
todo el peso de sil mala acción.

El último documento (la premeditación) denota á piimera 
vista que está lleno de incoherencias y de ideas extravagantes; 
pero en bieve se percibe que ha sido escrito á trozos; que H e i-  
Ty soltcba la pluma á cada instante para ocuparse de sus traba­
jos y descampar de sus negocios; que volvia al otro dia o al si­
guiente á su manuscrito en la soledad de las noches, y trasladaba 
al papel los pensamientos que entonces le ocupaban, sin pensar en 
enlazarlos por una palabra cualquiera con las frases precedentes.

En sus numerosos interrogatorios , aunque con íiecuencia es­
trechado por preguntas embarazosas, el acusado no ha cebado 
de manifestar gran presencia de ánim o} mucha inteligencia y una 
atención sostenida.

Indudablemente es un hombre cuyo corazón é imaginación 
están pervertidos: su oigullo es excesivo; su egoísmo prolundo; 
no profesa ninguna idea religiosa, aunque habla de continuo de 
religión; domínanle dos pasiones, las únicas que le mueven á obrar: 
tales son el deseo de adquirir grandes bienes y una vanidad sin 
límites: cuando ve que no puede satisfacer la prim era, se entre­
ga á la desesperación , y aun en este momento se descubre que no 
Te abandona el orgullo; que esta otra pasión le tiraniza , y que 
no sueña en otra cosa que en el medio de adquirir una celcbiidad, 
á la cual se cree destinado , y que toda la vida se le ha escapa­
do. Es cierto que en el se encuentran graves y  funestos errores 
de imaginación; pero ¿proceden estos de una verdadera demencia? 
¿H ay falta de com cimiento y de conciencia en lo que se ha he­
cho? Nosotros creemos que es preciso-permanecer lieles á la re­
gla prudente que la ley ha trazado en esta materia , que la ma­
gistratura ha respetado siempre, y cuyo pía o leui miento exige un 
poderoso Ínteres social ; regla según la cual no debe pronunciar­
se ia absolución dno en el caso en que la demencia excluya la 
voluntad, el pensamiento de la acción punible y del crímeu , y  
por consecuencia destruya toda culpabilidad.

Nosohos debemos pues limitarnos á estas observaciones acer­
ca de este elemento de defensa que el acusado ha dado mues­
tras de rechazar; pero que no se ocultaría á la equidad de sus 
jueces si viesen en tdla uu cuiácter positivo de importaucia y  de 
gravedad.

El tribunal va pues á fallar sobre su competencia ; la na­
turaleza del crimen no puede ofrecer dudas sobre el particu­
lar; está comprendido en las disposiciones formales del art. 28  
de la Carla constitucional , y vosotros habéis creído siempre que 
pertenecía á vuestra alta jurisdicción entender, con la imparcial fir­
meza que la caracteriza, de actos que dilunden el dolor y el 
espanto en el pa is, y que podrían comprometer á tau funesto 
grado su porvenir.

Señores, el fanatismo político que ha arrastrado á algunos 
miserables á los crímenes mas odiosos parecía que se debilitaba 
y extinguía á vista de la execración general de que esos culpa­
bles eran objeto. Esperemos que el horror que iuspiran á toda 
la Francia y al mundo civilizado estos recieulcs atentados nos 
preservará para el porvenir de los efectos de esta fatal aberra­
ción que ha conducido á hombres de carácter violento y  depra­
vados á cometer el mayor de los delitos.

M r. H e b e r t , procurador general, asistido de Mr. Bresson,

abogado general , leyó en seguida y entregó al tribunal sus con-
clusiones concebidas en estos térm inos. ^

«El tribunal, después de una madura deliberación, ha pro- 
nunciado á las seis horas de la tarde el fallo cuyo tenor es como
sigue:

Oído en la sesión de este dia el informe de Mr. Laplagne- 
Barr¡3 , acerca de la instrucción acordada por auto de 7 del 
corriente:

Oido en la misma sesión al procurador general del Rey las 
razones que expone en su dictamen fiscal, el c u a l, entregado eu 
la mesa del tribunal firmado de su mano , está concebido en es­
tos términos:

(A q u i el dictamen fiscal.')

El procurador general del Rey cerca del tribunal de los 
Pares :

Vistas las pirzas del proceso instruido contra José Henry, 
acusado*1 del atentado contra la vida del R ey:

Atendiendo á que de las piezas y de la instrucción resultan 
cargos suficientes contra este acusado para probar que el 29 de 
Julio de 1846 se hizo culpable de uu atentado contra la vida 6 
contra la persona del Rey ,

Crimen previsto por los arts. 86 y 88 del coligo  penal:
V isto el art. 28 de la Carta constitucional, asi como el Real 

decreto de 29  de J u l io  último:
Atendiendo á que el crimen antes especificado es de la com­

petencia de la Cámara:
Atendiendo ademas que, sea por razón de la augusta perso­

na contra la cual se ha dirigido, sea con motivo de los hechos 
en sí mismos, ofrece los caracteres de gravedad que deben de­
terminar al tribunal á reservarse su conocim iento,

Opina que corresponde al tribunal declararse competente; 
dictar auto de prisión contra José Henry ,

Y mandar en su consecuencia que sea sometido á f innacion 
de cansa el acusado, y  couducido ante el tribunal para ser juz­
gado conforme á la ley.

Extendido en los estrados del tiibunal de los Pares el mar­
tes 18 de Agosto de 1846.—El procurador genera; (firmado), 
Hebert. •

Después de haberse dado lectura de este dictamen por el es­
cribano priucip.il del proceso ,

l r después de haber deliberado sin hallarse \ resente el pro­
curador general,

Por lo que se refiere á la conqetoncia:
Atendiendo á que el atentado contra la vida o la persona del 

Rey esta comprendido en el código penal en h. clase ue los a l r o ­
ta ’os con’ra Ja seguridad del Estado, y se encuentra por lo m is­
mo incluido en Jas disposiciones del art 28 Je la Caita constitu­
cional :

Atendiendo á que este crimen presenta en el mas alto grado 
el carácter de gravedad que defij determinar al tnbuuai a icaei- 
varse su conocimiento,

Por lo que hace al fondo:
Atendiendo á que de la instruedon resultan cargas suficien­

tes contra José Henry de haberse hecho 'culpable el 29 de Ju­
lio de 1846 de atentado contra li  vida ddURey,

Crim en previsto por los «rrtsr-BfLy'8 8  del có iigo penal ;
El tribunal se declara competente;
Manda que se someta á acusación á José Henry ;
Manda en consecuencia que el referido Henry (José), de 

edad de 51 años, natural de Charmes (Alto Saona), fabricante 
de objetos de lujo, que vivia en París, calle de L inieges, núme­
ro 8 ,  de estatura de un metro 57 cei tímeteos, cabello* y cejas 
de color castaño oscuro, frente ordinaria , ojos pardos, nariz 
grande , boca mediana , baiba poca y partida, cara ovalada, co­
lor común con una señal á la derecha de la nariz,

Sea preso y  conducido á la cárcel que el presidente del tri­
bunal designará para que sirva de casa de justicia cerca de él;

Manda que el presente fallo , asi corno el acta de acusación 
extendida en su consecuencia , se notifiquen al referido acusado 
por diligencia deJ procurador del R e y ;

Manda que los debates se abran el dia que se indicará u l­
teriormente por el presidente del tribunal, y del que se dará co­
nocimiento por lo menos cinco dias antes al acusado;

Manda que el presente fallo sea ejecutado por diligencia del 
procurador geueral del Rey.

Dado y  deliberado en el Palacio del tribunal de los Pares en 
Paris el martes 18 de Agosto de 1846 en la Cámara del Con­
sejo donde toman asiento el duque de Pasquier ¿ canciller de 
Francia, Presidente, y los demas señores Pares.

NOTICIAS NACIONALES.Tolosa 2 2  de Agosto .

A principios del corriente mes hubo un nublado en esta ca- 
pita!, y cayó tal abundancia de agua que produjo la salida de un 
riachuelo que desde la villa de Verastegui y atravesando por b  
de lbarra viene á desembocar al Oria: en* pocas horas se inun­
dó completamente una buena extensión de terreno , causando da­
ños-de bastaute consideración en los sembrados de maíces y habi­
chuela, y no menos en el paseo que existe aqui llamado pradó 
de lgarondo ,.{el cual quedó convenido en uu fangal y muy re­
sentido el pucntecito que a el conduce, que cía de piedra, y <q 
mismo que á los tres ó cuatro dias después desapareció comple­
tamente desde sus cimientos.

En la inmediata villa de Verastegui, que dista dos leguas de 
esta cap ita l, se cometió hace 15 dias uu asesinato en la per­
sona de una joven de 16 años, sobrina de un cura de la misma. 
Los perpetradores de tau horroioso crimen se llevaron un baúl 
que contenia la ropa de esta in feliz , y recientemente b« sido ar­
restado por el alcalde dé Ezquioga , auxiliado por la guardia civil, 
un hombre que se ocupaba en venderla. Con este precedente es 
natural que se descubran los demus cómplices de tan atroz delito.

V i t o r i a 2 3  de A gosto .

Antes de ayer dió un vuelco la diligencia de Bilbao á media 
hora de e^te punto que fue causa de que los viajeros lecihieran 
graves heridas y contusiones. Cu.ítro de ( líos, según parece, ínerón 
conducidos á aquella villa con rompimieuto de brazos y de ca­
bezas.

La causa del vuelco se atribuye á estar la noche muy oscura 
V haber salido el coche del camino marchando por cima de uu 
ribazo de bastante elevación; de manera que en la cuida las rue­
das se pusieron arriba y el imperial debajo.

A pesar de ser de consideración las fracturas ,  parece que 
uingunu ofiece peligro.

J a  en 23  de Agosto .

En este dia ha concluido la f< ria de esta cap ita l, la que ha 
sido abundante de ganados de todas clases con exceso á los de­
más años; pero las ventas muy pocas , porque con la subida de 
granos todos querían vender y muy corlo húmero comprar: la 
cebada está á 2 4  rs. fanega , el trigo á 32 rs., y á este tenor los 
demás frutos. La c o s í  cha de aceite se presenta mala eu razón á 
que los excesivos calores y aires solanos han derribado mucha 
parte de la aceituna.

Las viñas ó cosecha de este fruto prom ete, y es de esperar 
que los aficionados al bálsamo del dios Btco puedan beber lo ba­
rato.

Por-acuerdo del ge fe político con el ayuntamiento se están 
empedrando todas las calles de esta población , que si bLii es a 
costa dtd vecindario, era de grande nec< sida i, por q u e  en una no­
che oscura , y en el estado en que se encontraban .las calles, po­
drían haberse quebrado las piernas mas de cuatro: adem as, esto 
hermosea la población.

Sevilla  23  de Agosto .

Asistimos ayer á la misa solemne que se cantó en la R*al 
capilla en el altar de San Fernando, cuyo cuerpo; por ser el dia 
8? de la Asunción de nuestra Señora, estaba deseubiej lo, y-no pu­
dimos menos de sorprendedlos al considerar el aspecto verdade­
ramente regio que presentaba la mas digna de las capillas Urales 
por el sagrado depósito que en sí encierra: biill.iba á p.ir de las 
luces la exquisita urna eu que reposa el Santo R e y  ,  | , t  ¡ d a l a  de 
los dos frontales de los aliares principales y la de las d<H cre­
dencias con sus gradas, limpia toda y luciente : resaltaban las dos 
colgaduras nuevas de damasco, colaterales al altar mayor con su 
gracioso medio punto de caña dorada , y las dos cortinas, también 
nuevas, del sepulcro bajo: nos llamó la atención las dos aSiom- 
bi as nuevas, y comedio de nuestra admiración preguntamos á 
quién se debía' tan imponente aparato, y nos informaron (pie la 
limpieza de la plata, colgaduras, alfombras y cortinas nuevas 
se dtbe al celo ilustrado, sólida piedad y fervorosa devoción á 
nuestra Señora de los Reyes del benemérito sacerdote y digno 
presidente de la Real capilla el Sr. Dr. D. Manuel de Jesús Car-
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(Continuación.)

C a p i t ü l o  n o v e n o .

E l  padre y  la h ija .

"Desde que no hemos hablado de la taberna del León de Oro 
habían pasado en ella muchas cosas, tales como riñas, cuestio­
nes intestinas, amenazas y revueltas. Se habían batido mucho 
entre sí los parroquianos, y por consiguiente habían trabajado 
poco fuera.

Gerónimo Rudcix había llegado á conocer qne no se mane­
jaba tau fácilmente á los merodeadores como á los soldados, 
por cuya razón se  habia visto en la necesidad de romper la ca­
beza á uno ; pero Jejos de intimidar la sangre á aquellas natu­
ralezas s a lv a j e s ,  las había estimulado.

Hubo un instante ru que la taberna del León de Oro estuvo 
? pique de ser el teatro de un terrible combate. Brillaban los 
cuchillos, lo$ bancos habían sido derribados, y los ojos despe­
dían fuego, cuando Gastón se levantó so|o y tranquilo, hacien­
da frente con rostro sereno al peligro que los amenazaba. Púso­
se comedio de todos aquellos furores desencadenados con la su­
perioridad de su inteligente naturaleza y  aquel imperio inexpli­
cable que ejerce sobre las personas que le rodean el hombre na­
cido cp una esfera mas elevada.

Gastón pues tenia el asc.u«licutc de su voluntad, lo que no

tenia Gerónim o, que no había hecho otra cosa en su vida mas 
que batirse. Comprendió el joven esta superioridad, y la explotó 
naturalmente, en lo que hizo bien , porque sin él se hubiera de­
gollado la banda de merodeadores como si fueran bestias salva­
jes, y todo por una disputa en la partición de un rico botín.

Tomó Gastón su parte, y la abandonó á aquellos apetitos 
feroces que pedían algo que devorar.

—Herm anos, exclam ó, cualquiera que se queje de que su 
parte es pequeña, tome de la miu lo que le falte.

Todos callaron, y la proposición fue aceptada con una salva 
general de aclamaciones.

—Los echáis á perder, Gastón, dijo Gerónimo Rudeix con 
marcado descontento y  meneando la cabeza muy significa ti 
va mente; con esta conducta los hacéis peores que lo que son. Era 
preciso haberlos dejado que se hubiesen horadado el pellejo.

Gastón tendió la mano amistosamente á Gerónimo Rudeix.
— No me acuséis , Gerónimo, le dijo; todavía no estoy habi­

tuado; con el tiempo lo estaré.
Y una oscura nube cubrió su rostro.
—Gracias, Gastón , le dijo el que habia tomado abundante­

mente de su parte lo que le faltaba para completar la suya; aho­
ra estoy contento. Estos bribones me robaban, y  yo me bato 
para robar; no para que me roben.

Gastón no lo oyó ; habia caido bajo la influencia de sus re­
cuerdos, que le acoinetiau principalmente durante escenas como 
la que acabamos de ver, como para demostrarle el profundo 
abismo en que había caido para no salir de él jamas.

— ¡Oh! de< ia entonces, ¿por qué el presente no arroja de 
mí el recuerdo de lo pasado y el presentimiento, del porvenir? 
¿Por qué no ha de venir el olvido á quien le pide? ¡D ios mió, 
Dios m io í.... ¿Pero estaba maldita mi cuna y emponzoñado el 
seno de mi madre para que el dolor y  la desesperación me si­
guiesen á todas partes, sin que cu medio de esta vida de agita­

ción y de combates pueda encontrar un momento de reposo para 
los dolores que devoran mi alma?

Entonces meneaba la .cabeza con un sordo gem i!o; y  para 
huir de sí m ism o, de su propio pensam iento, de sus recuerdos, 
y sobre todo de aquel amor que aun vivia en el fondo de su 
alm a, se arrojaba el primero á los peligros: donde le parecía la 
muerte inevitab le, álli estaba él desafiándola con imprudente te­
meridad. Su valor degeneraba en desesperación, y la despiadada 
muerte pasaba volando, hiriendo á su lado á los que querían v i­
v ir, y dejándole á él como un doloroso peso aquella existencia 
envilecida. ■ .

Cuando habia cesado el com bate, cuando se retiraba la 
gendarmería , cuando no oia el ruido del hierro ni olia la pól­
vora, entonces desaparecía aquella energía ficticia. Sus com­
pañeros le rodeaban: uno le decía; tú me has , salvado la vid »;
otros contaban los prodigios de valor y de temeridad que habia
hecho, y los mas audaces estaban asombrados. Entonces era cuan­
do lomaba sobre aquella horda el incontestable imperio que h a ­
cia humillarse «.aquellas salvajes naturalezas.

Todos le elogiaban, porque en distintas ocasiones habían te­
nido motivo para admirar su inteligencia , y todos le amaban por* 
que miraba con profundo desden su parte de botin. Aunque de 
derecho podia pedir el doble que los dem as, nunca se quejaba 
por pequeñas que fuesen las porciones que le tocaban.

Un mes habia trascurrido desde el dia fatal en que el con­
de Gastón Dennary habia ido á unirse con los merodeadores como 
hermano y compañero, echando á tierra su manto de noble pa­
ra que los bandidos se limpiasen eu él el barro de su calzado.

Gerónimo Rudeix le quería siempre como un padre; y cuan­
do lé veia triste ó pensativo, absorto en sus recuerdos y sus re­
flexiones, se acercaba á él , y le tendía su callosa mano con to­
da la efusión de su alma.



m o na ,  quien  supérate lo  obstáculos y venciendo graves inconve­
nientes le ha dado  todo ese d ec o ro , decencia y  o r n a to ,  q u i ta n ­
do de la vista de los fieles los andrajos que  afeaban la herm o­
sura de la magnifica obra de Carlos 1, añadiéndonos q ue  el se­
ñor C a r m o n a , secundando los piadosos deseos de varias señoras 
afectuosísimas devotas de la Virgen de los R e j e s ,  y  en unión de 
ellas, limpio la urna del Santo  R ey , á la que no se le había  pues­
to m ano  hacia mas de siglo y  medio , y con tribuyó para que  con 
la limosna de v a r io sd e v o to s  hiciesen las mismas señoras el gran 
velo de damasco que cubre el a l ta r  p i ine ipa l ,  y que  ademas ha 
sido el p t im ero  que ha in troduc ido  la laudable y  religiosa cos­
tu m b re  de la novena á la Señora de los Reyes : fe lic itamos al 
Sr.  Carmona porque promueve con tanto celo y p ru denc ia  el 
culto d e  la imagen á qu ien  Sevil la y los pueblos comarcanos ve­
n eran  con la mas tierna y  afectuosa devoción. (Z?. de Si)

E n  confirmación del celo y  actividad que  hemos reconocido en 
la guard ia  civil de esta p rov inc ia ,  de la rigurosa disciplina con 
q ué 'obedece  las órdenes de sus gefes y de la exacti tud  con que 
por su parte cumple sus obligaciones, nos hemos complacido al 
obtener el s iguiente documento  que  prueba su vigilancia y la ­
boriosidad, y  q u e d a m o s  al publico por 110 haberlo insertado lo - ’ 
davía n ingún o tro  periódico.

N oticia de las capturas verificadas por la guardia civ il de 
la provincia de Sevilla  en el prim er sem estre del año  
actual:

E n  el mes de Enero ,  11 delincuentes ,  dos reos pró fugos, tres  
ladrones ,  cuatro  descitures del ejercito y 66  detenidos por cau­
sas leves y entregados á las autoridades. T o ta l  de presos y de- 
tenidos,  86.

E n  el mes de F ebrero , 16 delincuentes ,  cuatro  reos prófugos, 
tres ladrones , cuatro  desertores  del ejéici to y 9 0  detenidos por 
causas leves y entregados á las autoridades. T o ta l  de  presos y 
detenidos 117.

E n  el mes de M a rz o ,  tres  delincuentes , dos reos prófugos, 
un* ladrón , cinco desertores del ejercito y 71 detenidos por cau­
sas leves y entregados á las autoridades.’T o ta l  de presos y d e te n i ­
dos,  82.

E n  el mes de A br i l ,  10 de lincuentes ,  dos reos prófugos, siete 
ladrones , dos desertores del ejército y 19 detenidos por causas 
leves y entregados á las autoridades. T o ta l  de  presos y  deteiii * 
dos , 4U.

En el mes de Mayo , 16 delincuentes , tres reos prófugos, n u e ­
ve ladrones, dos desertores dtd ejército , un desertor de presidio 
y 5 4  detenidos por causas leves y eulregados á las autoridades.
1 olaI de presos y d e te n id o s ,  85.

E n  el mes de J u n i o ,  tres delincuentes , 11 reos prófugos, 
si ís ladrones , < iuco deteriores del e jérc i to ,  dos desertores de 
presidio y 68  detenidos por causas leves y entregados á las a u to r i ­
dades. T o ta l  de presos y ‘de tenidos ,  95.

T o ta l ,  59  delincuentes, 2 4  reos prófugos, 2 9  ladrones ,  2 2  
desertores del e jéicito ,  tres desertores de presidio y 3 6 8  d e te ­
nidos poi causas leves y entregados á las autoridades.

’ Se han conducido 140 reos desde esta capital por tránsitos ó 
puestos de la guard ia  civil á diversos puntos de la pen ínsu la ,  y 
9 J  mugeres. En  este núm ero  110 están comprendidos los que  de 
otras provincias han cruzado por lu de Sevil la  , que  ascieude á 
o tios  tantos. ( Id .)

M ADRID .2 8  DE AGOSTO-

E S T U D I O S  S O B R E  L A  G R E C IA .

C ostum bres, trajes y lenguaje antiguo en  la Grecia m o­
. cierna.. .

(Conclusión .)

¿ Los griegos han  conservado fielmente el acento en su verd a­
dero  estado en las palabras en que  reproducimos los vacíos in ­
troducidos en la pronunciación griega por la pronunciación la t i ­
na En suma , a u n qu e  los siglos hayan podido a l te ra r  el tipo a n ­
t iguo de que  pioct 'de la p ro nunc iac ión , con to lo, será prefer ible 
¡F on  sistema a r b i t r a r io ,  y se aprox im ará  mas á Homero  y  Só* 
b c ‘(*s p ronunciando el griego un mendigo de Atenas , que  1111 
h é lenb ta  de R ot te rdam . El griego moderno ifo es un idioma que  
diiiero del griego antiguo, como id italiano ó el francés del latín: 
el griego moderno es únicam ente  un griego m uy  a l te rad o ,  h a ­
biendo cam biado  el sentido de muchas p a la b ra s ,  de las que  t a m ­

bién ha desaparecido un gran núm ero :  la gramática  liú perecido, 
perdiendo muchas de sus formas , de das que dos sobre todo son. 
sensibles: el infinitivo, que  reemplaza hoy dia  al sujuntivo p re ­
cedido de la conjunción q u e , y el d a t iv o ,  al que han susti tuido 
con el acusativo precedido de una preposición que corresponde á 
la preposición a . e n  nuestro  idioma. Tales  son las principales d i ­
ferencias en tre  el griego moderno y el an tiguo  ; peio  á pesar de 
esto, el fondo de lu lengua es el mismo, y puede i lus tra r  el e s tu ­
dio  del lenguaje antiguo.

E n  el lenguaje popular de ciertas partes de la Grecia se co n ­
servan algunos restos de dialectos m u y  usados en otro tiempo. 
En general los antiguos dialectos han perecido por consecuencia 
de lá conquista . Sin em bargo ,  aun no han desaparecido en tera­
m e n t e ,  y se encuentran  infinitas señales del d ialecto  eoliano en 
la Beocia y en la Phócida ; y en un cantón montañoso del Pe- 
loponeso , la Fzaconia, se conserva maravillosamente  el dialecto 
dorio. Cierto  número  de expresiones griegas , olvidadas por el 
tiempo, han sido reemplazadas por otras', como trecho , correr , en 
vez de dremo, y en lugar de artos, el pan, psóm i; y sin embargo 
sucede, por ejemplo, que  el té rmino griego tirano, ya o lv idado, se 
encuentra en un rincón de la G rec ia ,  en el Parnaso. Con respecto 
á arlos, su historia es mas s ingular :  después de haber desapare­
cido en teramente de la lengua griega m o d e rn a , se encuentra cu 
el patues de las cercanías de Marsella , en que  al pan le llaman 
ar/on , palabra que  se usaba aun. en 1830, y que  segeramente 
asi como otras palabras griegas perdidas en los patueses provin­
ciales descienden de lá llegada de los focenses á las costas de 
la Galia.

E n  algunos casos, la palabra an tigua ha subsistido , si bien 
con un sentido mas ó menos modificado; y 110 es supéiíluo d ar  
una idea de las causas de eda  modificación, en que  se enlaza el 
griego antiguo con el moderno. La palabra p s a r i , que  se emplea 
exclusivamente por pescado, se deriva de apsarion, que  en el an* 
tiguo griego significaba buena rac ión , buen pedazo, buena es ­
pecie , porque entre los autiguos fue siempre m irada como el 
al imento  mas delicado , mas rebuscado, como lo acreditan las 
murenas de bárbara memoria y la rodaballo de Donuciano. O 
bien la significación de una palabra recuerda un uso antiguo; 
por ejemplo: el vino se llama hoy dia k>asi, es d e c i r ,  bebida 
m ezclada , por la costumbre de mezclar los griegos el vino con 
miel y otros ingredientes. Otro  ejemplo del sentido actual de una 
palabra  explicada por una part icu la r idad  de la vida antigua, 
y cuyo recuerdo ha perecido, pero que ha dejado una huella en 
el lenguaje -de  nuestros d ias ,  es tra g o u d in t que 110 significaría 
hoy dia cantar si la tragedia no se hubiese cantado.

Con frecuencia se ha conservado la palabra an tigua bajo la 
forrna del d im in u tivo , y lo que  ha n su l tu d o  de esto al griego 
es lo mismo que se verificó del tránsito dei íatin  á las lenguas 
de él procedentes y en par t icu la r  al francés.

E l griego moderno puede dar á conocer mas á fondo el a n ­
tiguo , y aun  algunas veces ofrecer una explicación inesperada 
de algunos pasaje» o -curos, salvando también á expertos t r a d u c ­
tores de varios contrasentidos. Y por ú l t im o ,  hablando y  oyendo 
el griego moderno se a íqu ir i rá  un sentimiento  práctico y una 
in teligencia activa de la lengua de Homero y de P la tón , im po­
sible de mejorar. Por lo demas, el griego moderno tiende de dia 
en dia á aproximarse al an t ig u o ,  pudieiido ascguiarse que  á la 
vuelta de algunos años el viajero podrá lisongearse de oir el 
g iiego que se hablaba hace 2000 años en Atenas.

Ningún  piu-blo hasta nuestros dias ha ensayado el rehacer 
su lengua al volverse hacia, el. antiguo idioma de sus padres: es­
taba solo reservado presentar este espectáculo á la Grecia con­
tem poránea;  y esta tentat iva inesperada es tanto mas in teresan­
t e ,  cuanto  que es dictada á los griegos por el fundado  senti­
miento y orgullo  de su gloriosa nacionalidad. Agrada el verlos, 
al reconquis tar sus c iud ad e s ,  borrar  el recuerdo de la s e rv id u m ­
bre,  volviéndolas sus antiguos nombres y recoger las tradiciones de 
su gloiia y su libertad. Estos nombres oficiales son muy bien 
adm it idos  por el pueblo con gran provecho de la l e n g u a , pues 
uo solamente se apresuran los sabios á seguir los pasos del i lus ­
tre  Coray, que en tiempo del cautiverio  preparaba para la rege­
neración del idioma popular la regeneración del espíritu  nacio­
nal , y los escritores cultos vuelven cada vez mas á las formas 
del griego antiguo hasta el punto  de encontrarse páginas e n te ­
ras que absolutamente  110 reve an el estilo m o d e rn o ,  sino que de 
dia  en dia las costumbres  de la Grecia an tigua  vuelven insensi­
b lemente á restablecerse en el uso universal.

E n  un pueblo tan pleitista como el pueblo griego no hay 
que  d u d a r  (pie las leyes sean comprendidas por todos , y estaí 
leyes han sido redactadas  en un id ioma muy d is t in to  de lo que 
era el griego vulgar autos de la revolución. V arias  expresiones 
m uy  usadas han sido reemplazadas por las an t ig u a s ,  y estas al 
menos empiezan á comprenderse. He tenido el disgusto de encon­
t ra r  en Delfos un griego que no comprendía la palabra tiiu ra y

puerta , no comprendiendo mas que la voz italiana p o rta , a u n q u e  
en cambio tuve el placer de ver 1111 anuncio  en un cartel en 
Eleirsis dirigido á todas las clases de la población con motivo de 
unos caballos perd idos, y en el q ue  en lugar de la pa labra  vul­
gar alogon (caballo) se leia la clásica palabra hippos.

Antes de habí r reconquis tado los gtlegos su independencia ,  
no se determinaban á usar su verd ad e ro ,  elegante  y armonioso  
nom ine  de Helenos, que reservaban para sns ab u e lo s ,  creyendo 
que estos eran altos gigantes como los árboles de los bosques, 
pues el contuso recuerdo de 1c giandeza moral del pueblo an ­
tiguo se había traduci lo groseramente por una idea de g ran d e­
za materia l . Y ellos mismos se ti tulaban hijos de H elenos ,  en 
vez de Heleno-»; pero desde (pie son libres han compreudi lo que  
son dignos de recobrar su nombre. En la piimera parte del c a n ­
to de Riga d ice : « V a m os ,  hijos de los Helenos,» y el mismo 
Riga no daba el nombre de Helenos á los q u e ,  aunque aun 110 
eran  l ib r e s ,  llamaba á la libertad.

La guerra  de la independencia  ha removido los gloriosos pa­
sados tiempos de la G re c ia , y  las escenas de la vida homérica se 
han reproducido en la vida común. Los gefes bajaron.de la mon­
taña con la cabellera  flotante y calzados de hermosas knen i las, 
como en la 11 ía la vemos. Se han visto extraños combates , pre­
cedidos de in jurias  y  desafios, pendencias por el b o l ín ,  luchas 
terribles por llevarse el cuerpo de uu  valiente  ó apoderarse de 
sus armas. Por lo d em as ,  es el mismo género de guerra , y  los 
griegos como los turcos se batían s iempre d e trás  de un abrigo; 
y por mucho que fuese su valor , jamas se exponian á descu­
bier to . E l  mismo Páris , cuando dirige su flecha contra el hijo 
de T y d c o , se coloca detras de la aguja de un s e p u lc ro , del 
mismo modo que  un palícaro apuntar ía  con su carabina oculto 
detrás  de una piedra fúnebre en 1111 cementerio  turco.

Los héroes de la Grecia moderna han ofrecido con frecuen­
cia rasgos gloriosos comparables con los hechos de los héroes de 
la poesía antigua. Por una s ingular  casualidad , otro Ulises ( O J i -  
seo) renovaba la memoria  de Aquiles  por sus ardientes  pasiones, 
su colera fa ta l ,  hasta el punto de separarse de los otros gefes, 
viéndose herido en su orgul lo , y ocultarse en una cueva del P a r ­
naso á la oril la del mar. Este valiente , célebre en sus p r i ­
meros años por la rapidez de su carrera  , como el hijo de Pe­
leo , alcanzaba á un  carrua je  cuyos caballos hubiesen salido al 
galope.

Asi pues,  los acontecimientos de la historia de este país ,  re ­
mo las escenas de la natura leza , conducen á la antigua poesía 
g r ie g a ,  rejuvenecida por el espectáculo de los sitios y  de las cos­
tum bres  que han inspirado. Es sorprendente encontrar en G reiiu  
tantos y tan animados vestigios del antiguo carácter  helénico, 
que* dem uestran  patentemente que los helenos modernos son le­
gít imos descendientes de los autiguos.

Concluimos estos apuntes  de la antigua poesía en contacto  
con la realidad contem poránea , deseando á la Grecia q u e ,  1 0  
solo pueda formarse una historia , sino que recogiendo la t r a d i ­
ción de su genio, componga la segunda ediciou , por el voto ge­
nera l ,  de su antigua gluria.

R E A L  S IT IO  D E  SAN IL D E F O N S O .

Como de antigua cos tum bre ,  han  corrido las famosas fuentes 
de este Real sitio el dia de San L u i s ,  2 5  del co rr ien te ,  a t ra ­
yendo esta peiqélua novedad una numerosa concurrencia corte­
sana y  lu g a re ñ a ,  que hacia de aquella mansión , en otro tiempo 
salvaje ,  un pendil adm irab le  de lozanía v e je la l , de lujo ar t ís ­
tico , de verdor pe renne ,  de alegiía , de solaz y de cuantos a t rac ­
tivos contiene este recinto consagrado al mágico dominio  de P o -  
m o n a , Diana y  Apolo.

Los contrastes  mas extraños y  seductores embelesan alli el 
alma del que  huye las congojosas fatigas de la capital en el es ­
tío. Cualquiera que  sea su situación risueña ó melancólica , se­
vera ó liviana , frívola ó pensadora , encuentra agrado y espan- 
sion. Montañas colosales y pin torescas; masas enormes de aguas 
que  se agitan en profundos es tanques, ó (pie brotan en tre  m ara­
villosos grupos de figuras y espadañas; robles y encinas secu la­
res al te rnando  y como protegiendo con su robusto  am p aio  el 
tierno rosal y la blanca azucena; palacios magníficos descollando 
al lado de humildes  cabañas ;  la delicadeza , en fin, de la coito 
habitando cerca del serrano ag res te ,  to d os ,  todos son objetos de 
solemne curiosidad para una imaginación preocupada con las d u l ­
ces ilusiones que  inspiran las florestas.

Nosotros nos hallábamos agradab lem ente  entretenidos con es­
tos pensamientos de poesía, examinando  las recientes mejoras de 
este Real s i t io ,  cuando la casualidad nos proporcionó un in tro ­
duc to r  indígena , por demas a ten to ,  con quien hemos tenido el 
gusto  de recorrer las obras ejecutadas recientemente sobre objc-

Levalitaba Gastón la cabeza , y fijando en el anciano su m i-  
íada  fría le d re ia :  ^

— ¿T ie n es  algo que  reprende rm e?
—*Nad», por San t iag o ,  n ad a ;  solo que  cumples demasiado  

bien con tu  oficio. Es necesario no tentar la m uerte ,  porque es 
una  hribona que  no deja que la l lamen dos veces.

’ Después de un instante de s ilencio , proseguía con un respe­
to que  no hahia  podido desaparecer,  á pesar del tuteo y  de las 
co s tu m b res 'de  igualdad que en tre  ellos existían:

' — Acordaos de lo que  os dije el dia que vinisteis á l lam a r  á
la puerta de esta taberna. El 'oficio que ejercemos es 1111 oficio 
vil y h o r r ib le :  por piedad, monseñor, no os quedéis  en tre  noso­
tros: vuestras noches serán como las mas ardientes  y  desasose­
g a d a s : echareis  sobre lo pasado una mirada doloroso ; pero el 
presente os tendrá atado á la pesada cadena de la esclavitud.

Yo era uu soldado, y ademas  un viejo, y debisteis escuchar­
me : vos uo  lo q u i e t é i s ;  hágase la voluntad de todos; pero no 
q u i n o  de modo ninguno, que. .os expongáis  sin necesidad. ¿ M e  lo 
p rometéis? Soy el gefe , lo m a u d o ,  y es preciso que se me obe­
dezca.,^* Me obedecerás ,  v e rd a d ?  añadió  con toda la dulzura que 
pu lo d a r  á su áspera voz.

— G ra c ia s ,  ca p i tá n ,  respondió Gastón sonriendo.
— No m * incomodo porque los demas se dejen haéer pedazos; 

ese es su o l ido: ademas es preciso que  ca rgue  alguien con stis 
pellejos, porque»apuesto á que  no los q u e rr ía  el d ia b lo ; pero tú  
es o tra cosa. V am o s ,  G a s tó n ,  h ab lad m e francamente. ¿ T e n e is  
deseo de volver al rango que  an te s 'ocupas te is?

— N o ,  exclamaba Gastón ; éso nunca.
Levantaba después la cabeza , y tom ando  u u  vaso de los que  

había  encima de la m esa , decia r iendo :
— V a m o s ,  cap itán ,  á que el dia  de hoy sea como ayer.

 ttt-No p ido otra cosa.
M uchas  veces se empeñaban conversaciones d e e s t e  género sin

que  pudiese sacar á Gastón o tra s  palabras ni otras confidencias.
Estaban reunidos un grau núm ero  una noche en la taberna 

cuando llegó Juan  Rivcl.
Por la exclamación que se escapó á todos, lupgo que ab r ió  la 

puerta  , era fácil ad iv inar  que  se esperaba su llegada con im p a ­
ciencia , y que debía ser portador de alguna noticia im portante.  
Ademas, su vestido, ex trao rd inar iam ente  desaseado im itando el de 
un labrador ,  daba á conocer claramente que hahia  sido encarga­
do de alguna im portante  comisión.

— Buena no t ic ia ,  cam arad as ,  dijo cerrando la puerta. Pero 
ante todo dejad que me desembarace de este monton de vestidos 
capaz de sofocar un buey , porque sudo que es un horror. A de­
mas necesito un vaso de v ino ,  porque-tengo el paladar tan seco 
como una bota vacía y puesta al sol. He estado todo el santo dia 
en mi p u e s to , y he andado  de ceea en m eca ,  como un aldeano 
cuando se empefiu en pasear. E« un pueblec ito ,  y se necesita una 
hora bien cum plida  para llegar allá. Podemos hacer un buen 
agostil lo: solo temo que nuestras  expediciones principien a 110 d e ­
ja r  dorm ir  á la gendarmería  Real. T ienen trazas de mezclarse en 
el negocio , y aun he visto á-algunos haciendo que se paseaban 
ni mas ni menos que  yo. ,Ganas me dieron de acercarme a uno y 
decirle en sus barbas : «amiguito, parece q u e  quisieras tú coger otra 
cosa mejor que aire.»

Al llegar aqni Ju a n  Rivel dió  una violenta carcajada qué  
im itaron  sus compañeros.

—Pero les dejé solazarse tran qu i lam en te ,  y dije para mi sa ­
co: bas ta ,  se os ha v is to ,  y ya se os dará c a re n a ,  queridos mios.

—¿Cuántos h ay ?  preguntó  Gerónimo. .
— No he aprend ido  nunca á co n ta r ,  respondió J u a n  R ivel 

satisfecho de encon tra r  una oca.sion de desagradar á Gerónimo. 
E s ta  noche se les n u m e ra rá  á la claridad de la luna.

— Sí, s í ,  mueran los g en da rm es,  exclamaron todos á un 
tiempo. ^

— Pues entonces al av ío , c a m arad as ,  dijo Geiónimo levan­
tándose; vale mas batirse francamente que  heri r  por detrás.  E s  
una buena ocasión, y es preciso que  no se nos escape.

Todos se levantaron.
— R iv e l ,  continuó G eró n im o , ¿has observado bien el sitio?
— Iria á él con los ojos cerrados. ¿T e acuerdas  , capitán , de 

aquella cruz roja que está á 2 0 0  pasos del cam ino?
— Sí.
— Pues alli es donde debemos re u n im o s :  el sitio es favorable, 

y hay un barranco que parece hecho á propósito para nosotros. 
El puehlecito está cinco minutos de marcha de alli.

— Bien , á la cruz roja. T om arem os distintas direcciones para  
salir de Par is  , y que tod<s esten allá á la media noche. L a  con­
signa es m uerto  ó vivo. Advierto que los rezagados no tendrán  
mas que media parte  en el botín.

— C o n ie n t e ,  dijeron á media voz los merodeadores.
— Que se armen todos bien de pies á cabeza; y si se calienta 

el negocio, que  valga cada cual por 10.
— Y hasta por 2 0 ,  dijo uno de los merodeadores.
— Ya sabéis la o rd en ,  repuso G erónimo con voz severa ; sino 

hay resistencia , que  permanezcan los cuchillos en sus vainas; 
únicamente  se sacarán para batirse hombre con hombre.

— Eso es, m u rm u ró  J u a n  R iv e l ,  nos dejaremos ro m p er  la ca­
beza solo por el gusto  de esperar una ocasión favorable. Cada uno 
para s í ,  viejo mió.

— V am o s ,  vam os, dijo G erón im o ,  cuyo inst in to  gue rre ro  se 
d ispertaba asi que  oia hablar de combates; bebamos a un leal y  
buen eotnbate. ¿ '

Acercándose á Gastón., le dijo á media voz tocándole en el  
hombro :

— Combatiremos juntos; yo al lado del hijo como antes lo ha­
cia al del padre.

(Se continuará.')



les fU e s c u lla n , tai vez mas que otro alguno deteriorados, pe­
l o  La-; bien t oiJíidoüanienle renovados en la actualidad.

Áiii i ' fuente L a tona , ó de las- ranas, de primer orden en­
tre í us (;ru : estrés de su genero, oí rece un aspecto bú llan te  y 
iuc:a.-> i si acabase de íabúcarsc.

A iiai-nu? ha sido perfectamente restaurada la Fuente de fi­
g o ; , -  cal úsales, llamada de la Selva.

]V> restaurada, sino reedificada bajo form as y dibujos mas 
: ; :;:us ? lo está ia fuente del R e y , con la circunstancia de que 
’.a.s cí de piedra, á lo menos la mayor p a r le , se la repula de 
aupet lor me uto.

En nada desmerece de lo demas la restauración que se está 
verifica mío de los ocho primorosos jarrones del parterre de la 

. ]\mi.a . cubiertos del mas prolijo y esmerado adorno, sin que deje 
de ser notable en el mismo sentido la renovación bien entendi­
da <jj;c parece en las Sirenas y grupos de niíios que se destacan 
t n la Í.íí baria púncipal de) R eal palacio.

i a (nueza y buen gusto de estos trabajos en nada desmere­
cen cierta mente de los prim itivos, sin embargo de haber sido 
iu'eaCiO.s y casi desquiciados completamente los monumentos. Se 
¿Vi ¿tinguen en ellos los tintes y bronceados en que es muy prác- 
ti o el púm er escultor L). Teiesforo Dem andre, antiguo en el 
súio y a pieria ble por sus vastos y detallados conocimientos Jo- 
í oes. Pero tan atrevidas y aceleradas obras deben muy particu­
larm ente su fama al ya conocido y aventajado D. Ju lián  D el- 
g rá s , de cuya destreza, furnia y audacia artística se ocuparon 
en otras ocasiones los periódicos de esta co rte , y que seguu nos 
La in{orinado nuestro Cicerone, lia entrado hace algunos meses 
id servicio del Rea! patrimonio , dando en tan corto tiempo se­
ñales evidentes de sus talentos en la noble profesión de Lidias.

Nos congratulamos del impulso que reciben estas obras maes­
tras bajo los auspicios de S. M . , y que de tal modo se estimule 
el tiesa liento del genio de la escu ltu ra, asi como 110 podemos 
dejar de tiib u lar el debido elogio al infatigable celo del adm i­
nistrador del Real sitio de la G ran ja , quien con su actividad y 
energía coopera eficazmente á la mas acertada dirección de cuan­
to puede contribuir al esplendor de aquella Regia posesión.

Noticias históricas y artísticas sobre los templos mas no­
tables y otros monumentos de Sevilla y su provincia. 

(C o n tin u ació n .)

Parroquia del Señor San Esteban proto-mártir.

F ue en tiempo de los moros una de las ocho iglesias muzá­
rabes que exiálian en Sevilla. Posee algunas excelentes obras de 
Z u «I a ¡'y* n, Pola neo y otros. En sus antiguas bóvedas yace e) sa­
bio escritor de medicina D. Gaspar Caldera de H eredia, uno de 
los mejores médicos de su sig lo , é insigne amigo del ilustrado 
cardenal Brancacio Las pro lm cienes de este célebre d octor, es­
critas en ¡aú n , fueron traducidas á casi todas las lenguas vivas 
de Europa. En A lem ania, en I ta lia , en Francia y otras cultas 
naciones, el L)r. Caldera de Heredia tuvo un nombre esclareci­
do. f T anto eia su amor al trabajo y a) estudio!

Parroquia de San Pedro .

E n  el mismo suelo que boy ocupa esta iglesia tuvieron los 
Toma no-; un suntuoso templo dedicado á uno de sus mas podero­
sos hr; v . T iene algunos excelentes relieves de Pedro Delgado, 
voiis t;,L!as dtd Maese Pedro Cam paña, y un bellísimo cuadro 
c 1 I. ; (i Juan de las R odas, que representa á San Pedro A d-

.a pila bautismal de esta parroquia se cristianó el célebre 
jov L. Lh^go de Quijada , tan aplaudido por Lope de V ega en
¿u Lacroi de Apolo.

Convenio de nuestra Señora de Consolación, del orden tercero.

F r  fundado por sus religiosos en 1 6 0 2 . Hoy sirve de cuar­
tel • j iT i ío r iú . La iglesia forma una ancha y hermosa nave
de i¡ • ;a «¡qoilectura. La escalera principal del edificio es gran­
diosa.

iv í r; u  iglesia yacen en sepultura propia las venerables ce- 
D¡:.a di! hermano Andrés de M ed in a , barón de sobresaliente 
vi: iud y vida.

(5c continuará.)

A V I S O S .

P A R A  L A  H A B A N A .

Re! 10 al 1 5  del próximo Setiem bre dará á la vela del 
puerto de Barcelona la nu eva, sólida y velera fragata española 
riombrada C urra , de ¿ 2 1  toneladas, su capitán el teniente de

ío graduado, retirado de la arm ada, L). Fulgencio M artin  
t ú .  o  va, cuyo buque admite pasajeros, para los que tiene una her­
mosa y ventilada cámara y el esmerado trato que tan acreditado 
tiene su capitán.

Para el ajuste informará cu esta corte D. Manuel A rias, ca­
lle de Cantarranas (b o y  Lope de V e g a ) , núm. SI, cuarto se­
gundo, 2

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma se vende á 8 rs. en rús­

tica y á 7 en rama un cuaderno que contiene los P ro g ra ­
mas para los asignaturas de filosofía publicados por la di­
rección general de instrucción pública , con arreglo á lo 
dispuesto en la Real orden de 2\ de Julio de 18-1-6. Esta 
•bra es necesaria a Lodos los profesores de dichas asigna­
turas y á los alumnos que concurren á ellas.

Por cada docena que se tome de una vez se dará un 
ejemplar g ra tis , y lo par cada 100. 2

B O LSA  D E  M A D R ID .

Cotización del día 27 d e  A g o s t o  d las tres de la tarda* 

ÍFECTOS PUBLICOS.

No 80 h*n hecho operaciones.

CAMBIOS.

L ó o cfm  i  90  dia», 36  3/8 pap. Parid, 16*10 á 17.

A licante , 3/4 b. M á lag a ,  i  1/2 h .
Barcelona á ps. f»*> i  1/4 din. b» San tand er, 7/8 id* 
Bilbao, 3/4 id. id. Santiago, par pap.
Cádiz, 1 id. id. S e v illa , i  b.
Cortzña, 1/8 b. V alencia , 1/2 id.
Granada, par din. Zaragoza, 1/4 id.

Descuento de letras á 6 por 100 al ano.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

En virtud dej)rovidencía del Sr. intendente subdelegado de 
Rentas de esta provincia se c i ta , llama y emplaza por el presen­
te edicto á L>. Balbiuo C ortés, adm inistrador, y á D. José R o n - 
cali , vista de la aduana de A licante , prófugos, para que en el 
término preciso de 15  dias se presenten en clase de presos en cual­
quiera de las cárceles de esta co rte , á disposición de este ju zg a­
do, á prestar declaración y dar sus descargos en la causa que 
sobre delito de infidencia en sus respectivos d estinos, y abuso y 
manejo de fraudes cometidos en el despacho de Varios géneros» 
que se remitían desde aquella ciudad para su introducción en 
esta cap ital, se sigue en este juzgado ; bajo apercibimiento de que 
si no compareciesen se sustanciará la causa en rebeld ía , parán­
doles el perjuicio que haya lugar.

s u b a s t a s .

D. Francisco L o re n te , alcalde constitucional de esta ciudad, 
y como tal juez de primera instancia interino de la misma y su 
partido por traslación del señor propietario, hago saber , que 
procedentes de la testamentaría de D. Francisco Sainz de Fra 
paga, vecino y del comercio de esta c iu d ad , y  comisionado que 
fue del Banco español de San Fernando en la m ism a, se vcihü.- 
en pública subasta las maderas existentes en esta repetida ciudad, 
Buenache de la S ie r ra , Verdelpino y E m b id , ascendiendo el va 
lor total de todas ellas á 8 2 ,0 8 7  rs. v n .; y  para conocimiento de 
los que deseen interesarse en su com pra, á continuación se de­
m uestra su clase y precios.

Cuenca.

Canales abiertas en vigas de pie3 cuartos á 5  rs. pie.
V igas de inedia vara en cuadro á 4 -fc rs. el pie.
Id . de pies cuartos á 2 ¿  rs. el pie.
Id. tercias á 2  rs. pie.
Id. cuartas á real y medio y á medio rea!.
Id. sesmas á real y á cuartillo  de real el pie.
Cuartones de 1 5  pies á 9  y 4  rs. el cuartón.
T iran tes de 15  pies á 4-£ rs.
Id. de 1 2  pies á 3  y 3 £  rs.
Id. de 9  pies á 2 £  rs.
Portaleñas á 3 ,  4 , 4 £  y 5  rs.
Id. cosieras á 3  rs.
R ipias á real y medio.
Al caconas á 6 rs.
Chillas á Ano y 2  rs.
Alfaugías de 9  pies á rea!.

Buenadie de la Sierra y  su término.
V igas medias varas de 1 5  pies á 1 8  rs.
De media vara en cuadro á 5 9  rs.
V igas sesmas de 1 8  pies a 3 , 4  y 5  rs»
De 19 á 5  rs.
De 2 i  á 5  rs.
De 2 2  á 8 rs.
De 3 0  á 18  rs.
De 3 3  á 15  y 2 0  rs.
De 5 5  á 2 0  rs.
De 3 6  á 2 2  rs*
D e 4 0  á 2 4  rs.
V igas tercias de 3 0  pies á 2 0  rs.
D e 3 3  á 3 7  rs.
D e 3 6  á 3 0  rs.
V igas cuartas de 2 2  pies a 1 0  r&
D e 2 4  á 12  rs.
Dt 2 7  á 12  rs.
De 3 0  á 2 5  rs.
De 3 3  á 2 5  rs.
De 3 5  á 2 7  rs.
De 3 6  á 2 8  rs.
De 4 0  á 3 0  rs.
T irantes de 9  pies á real y  medio y 2  r&
De 12  á 1 , 2  y 3  rs. *
De 1 5  á 2 ,  2 £ ,  3  y 4  rs.
De 18  á 3 £ ,  4 ,  4 £  y 5  rs.
De i 5  sin aserrar á 2  rs. y 2 4  rara.
Cuartones de 1 2  pies á 4  rs.
De 1 5  á 4 ,  5  , 6 ,  7 y 8  rs.
De 18  á 7 ,  8 ,  10  y 2 0  rs.
De 19 á 8 rs.
Tablones de 12  pies á 8 rs.
De 1 5  á 10  rs.
De 18  á 12  rs.
Rollizos de 15  pies á medio real*
Portaleñas á 4  rs.
Portaleñas costeras á 2  y 3  rs.
Id. sesteros á 3  rs.
Costeras á real.
Alcaceñas á 4  y 5  rs.
Trozos para tablas alcaceñas á 15  rs.
Chillas á 2  rs.
R ip ias á real y medio.

Verdelpino.

T ablas para trillos á 3  rs. y  12  mrs.

Embid.

V igas sesmas de 2 4  pies á 1 0  rs.
T iran tes de 15  pies á 4  rs.
De 18 á 4  rs.
Tablones de 12  pies á 6  rs.
Cuartones de 1 5  pies á 8 rs.
Portaleñas á 4 rs.
C u ,o  remate tendrá efecto cu las puertas de la sala de au ­

diencia de este juzgado el dia siguieute al cum plir los 3 0  des­
pués de la publicaciou de este edicto en la Gaceta del Gobierno,

donde va á insertarse , á la hora de las doce de la m añana, fin­
cando en el mejor postor; adviniendo ifue no se udniitirá postu-
ra alguna menos del precio de la tasación.

Dado en Cuenca á 21 de Agosto de 1 8 4 6 .= F ra n c is c o  L o ren - 
Ic.— Por su mandado, Pedro Escobar.

Tenencia de alcalde de M adúd. =  D istrito  de la A duana.sa 
A voluntad de su d ueño, y en virtud de providencia del señor 
D. Pedro Jim cnr-2 de H aro , regidor del Excm o. ayuntamiento y  
teniente de alcalde interino de dicho d is tr ito , refrendada del es­
cribano D. E lad io Sánchez A lg aba , se vende una tasa proceden­
te de bienes nacionales, sita en la plazuela del C arm en , núme­
ro 1 , con vuelta á la calle de los Negros, la que por su exce­
lente posición y circunstancias es á piopósito para establecim iento 
de cualquiera sociedad, siendo ademas susceptible de grandes 
mejoras con poco costo : tiene de sitio 5 2 7 8  5/8 pies en su plan-.

b a ja , y 8 1 6 5  en 1» principal y dem as, habiendo sido tasad» 
á principios del año de 1 8 3 6  por los arquitectos D. José Perez, 
D José Paris y Sr. Galvez en la cantidad de 6 4 0 ,4 6 1  rs .; y pn- 

crínale está señalado el sábado 5  de Setiem bre próximo 
i» á fas doce del dia en la audiencia de dicho juzgado, que 
 ̂ . r en la plaza de la C onstitución , portales nombrados del 

r  bajo las condiciones que se pondrán de manifiesto á los

* ó que se anuncia al público para que los que quieran in te­
resarse eu dicho remate se presenten en el lo ca l, dia y hora 
marcados. i

Juzgado de la capitanía general de C astilla la Nueva.^=En 
virtud Je providencia del Excm o. Sr. capilan general de esta 
provincia se saca a pública subasta una casa , sita eu esta co rte , 
situada en la plazuela de San M artin con vuelta á la travesía de 
T r u ji l lo , núm. 1 , manzana 4 0 0  , que tiene de sitio 3 2 0 8 £  pies 
.s¡q*eiticiales , tasada eu la cantidad de 3 4 5 ,9 8 4  rs. vn. á rebajar 
ca rgns.

Y  para su remate está señalado el dia 7 de Setiem bre próxi­
mo á las doce en el referido juagado, calle de la Concepción G e -  
ró n im a, frente á la lotería.

BIBLIOGRAFIA.
Y  IN DICACION  del general M aroto y manifiesto razonado de 
*  las causas del convenio de Verga ra , de los fusilam ientos de 

E stella  y demas sucesos notables que les p recedieron, ju stifica­
dos con 5 0  docum entos, inéditos los mas.

Se han publicado los cuadernos 1? y 2?
Se abre suscricion á esta o b ra , que se dará en cinco cuader­

nos de 7 0  á 8 0  páginas cada uno a! ínfimo precio de 4  rs. ea  
M adrid y 5  en provincias, franco el p orte, repartiéndose los cua­
dernos cada seis á ocho d ias, y dando ai fin del lom o el índice 
y su cubierta de color.

E n  los puntos de suscricion se halla de manifiesto el prim er 
cuaderno.

Concluida la o b ra , que hará un grueso volumen en 8?  ma­
y o r , costará 2 4  rs. en M adrid y 3 0  en provincias.

E u  el ex tra n jero  3 4  rs. y  4 0  en U ltram ar.
Se  suscribe en esta corte en las librerías de M oniér y 

Jo rd á n ; de R azóla , calle  de la C oncepción; de V i l la , plazuela de 
Santo D om ingo, y en la galería de cristales de San F e lip e , nú­
mero 12 .

E n provincias en las principales lib rerías , ó bien rem itiendo 
el prospecto acompañado de una libranza sobre correos, ó cu a l­
quiera casa de comercio que gusten , y cubriendo el nom bre y  
punto de residencia.

Los señores que en M adrid deseen recib irlo  directam ente en 
sus casas expresarán igualm ente el nombre y señas de su habi­
tación , que dirigirán a las librerías expresadas, ó bien á la ca lle  
de la E spad a, número 1 1 , redacción del Semanario de la  in­
dustria.

TEATROS.
P R IN C IP E . E l  domingo próximo 3 0  del corriente Agosto 

darán principio en este teatro las representaciones de la segunda 
temporada.

Alternarán con las mas acreditadas del repertorio las varias 
piezas nuevas con que cuenta la empresa. De estas últim as ten­
drán lugar en el próximo mes de Setiem bre las sigu ien tes:

Daniel el T a m b o r , comedia en dos actos.
Las intrigas de una c o r te , comedia en cinco actos.
Y i-l Agiotage, comedia en cinco actos.
:egriir*ti á estas Clara H a r lo w e ,L a  gracia de Dios , y  otras 

Yana> originales de nuestros primeros escritores.
La empresa no perdona medio ni esfuerzo alguno para p r e - • 

s.'o íar al público en el próximo invierno variados y  escogidos e s-  
p r:e.v;L-,.dos.

Abonos.

Sea  bren por 5 0  representaciones con un 1 0  por 1 0 0  de reba­
ja en iiodas las localidades.

L*., personas que gusten abonarse pueden acudir desde hoy, 
d< la*; once de la mañana á las lies de ia ta rd e , á la contaduría
de 1 st»’ tea tío.

- i» i-enoies abonados de la temporada an terio r, que gusten, 
f . f  . U‘H ,olo en esta , solo satisfarán el importe de 4 2  repre*-. 

M-.vi■■•ooes, pues las ocho restantes Jas tienen satisfechas en el 
v;n<'£»(> in tim o , eu el cual dejaron de hacerse por motivos inde-* 
pendientes de la voluntad de ia Empresa.

Los precios de las localidades serán los de costum bre.

IN S T IT U T O . A las ocho de la noche.
Función extraordinaria para mañana sábado á beneficio de los 

objetos filantrópicos del Instituto español.
1? Sinfonía.
2? La comedia de gracioso en tres a cto s , titu lad a

L A S P E SQ U ISA S D E  P A T R IC IO .

La tarantela napolitana. .
4? U n escogido sainete.


